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P       resentamos a los protagonistas de nuestro cuento: Cobu y Suri. Son un poco vergonzosos porque no están 

acostumbrados a estar entre personas, así que hay que animarles un poco para que salgan (les pedimos a los niños 

y niñas que les llamen por su nombre). Aparecen, poco a poco, y se presentan, como un duende y un hada que van 

a contarles una historia sobre un tesoro que hay en la naturaleza, que está ahí, a nuestro lado. Cobu y Suri les 

preguntan a los niños y niñas qué puede ser, si no lo averiguan, empezarán a darles pistas: algo que corre por las 

montañas, que necesitamos para estar limpios, que nos gusta mucho en verano porque nos refresca…

Comienza la historia…

Suri: Claro, chicos, ¡se trata del agua!

Cobu: A veces no nos damos cuenta de que el agua es como un tesoro porque es muy importante para 

nosotros, ¿verdad?

Suri: Sí, además, no sólo vosotros, las personas, o nosotros, los seres fantásticos, usamos el agua, también los 

animales y las plantas la necesitan. Para que las flores crezcan o para que los pájaros canten necesitan agua.

Cobu: Así que siempre que veáis plantas o animales significa que allí hay agua, ¡por eso es tan importante 

que llueva!

Suri: A mí me encanta la lluvia porque sin ella no podemos vivir, y ¡tendríais que ver las fiestas que organi-

zamos las hadas en los bosques después de que llueva!

Cobu: Bueno, bueno, pero eso es otra historia y se lo podremos contar otro día, porque ahora hay muchas 

otras cosas que contar.

Suri: Es cierto, porque hemos venido a contaros cómo disfrutamos nosotros del agua en nuestra casa.

Cobu: En realidad, chicos, vosotros también podéis hacer lo mismo donde viváis, aquí en los pueblos y ciu-

dades también tenéis agua, porque tenéis ríos, grifos por los que sale el agua…

Suri: Es verdad, pero ¿vosotros sabéis que en realidad el agua es siempre, siempre la misma, que como no 

puede estarse quieta, está recorriendo todo el mundo?

Cobu: Claro, el agua es muy juguetona y siempre está de un lado para otro. Pero, Suri, creo que lo mejor será 

que empecemos nuestra historia por el principio.

Suri: Venga, ¿a alguno se le ocurre cómo llega el agua a nuestra casa, a los bosques? (Tiempo para que con-

testen).

Cobu: Pues sí, el agua cae en los bosques cuando llueve porque las nubes cogen agua cuando hace calor y la 

llevan de unos sitios a otros, hasta que comienza a llover y entonces la sueltan, dejándola caer.

Suri: ¡Así que ya no podemos decir que las nubes son de algodón!

Cobu: Como las nubes están tan altas, siempre les preguntamos a nuestros amigos los pájaros cuándo va a 

llover, porque ellos siempre lo saben.

Suri: Claro, como ellos vuelan tan alto… Así que yo siempre que veo al señor Herrerillo correr a refugiarse ya 

sé que va a empezar a llover, ¿verdad?

Aparece el Señor Herrerillo, un títere en forma de pajarillo, y Suri le saluda y hace que habla con él mientras 

Cobu continúa hablando.

Cobu: Y cuando empieza a llover el agua va a todas partes, a los ríos, al suelo, a los lagos… Así todos los 

animales y las plantas de los bosques pueden beber agua.
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Suri: Claro, Cobu, como nuestro amigo Felipe, el ciervo, ¡hola, Felipe!

Aparece un ciervo que mueve la cabeza asintiendo y Cobu se acerca a hablar con él mientras Suri sigue con-

tándoles la historia a los niños y niñas.

Suri: Todos los animales viven felices en la naturaleza gracias al agua, pero hay algunos que necesitan el 

agua más todavía que los demás, porque viven dentro del agua, ¿conocéis a algún animal que viva en los ríos? 

(Tiempo para que los niños y niñas contesten).

Suri: ¡Claro que sí, los peces viven en los ríos! Y son de muchas formas y colores. En el bosque en el que 

nosotros vivimos también hay peces, que siempre juegan mientras nadan en el agua.

Cobu: Y como ellos viven dentro del agua y los demás necesitan el agua para vivir, todos intentamos cuidar 

muy bien el agua que pasa por nuestro bosque. Además, después del nuestro, pasará por otros bosques, o 

pueblos y el resto de los animales y árboles necesitarán que esa agua esté bien limpia.

Suri: Ya nos lo dice siempre Don Carballo, que da gusto ver el agua limpia que pasa por nuestro bosque. Pero, 

Cobu, ¿les has contado a estos niños dónde llega el agua al final, después de todo ese recorrido?

Cobu: Aún no, Suri… Chicos, ¿queréis que os cuente el secreto? (Tiempo para que los niños y niñas respondan).

Cobu: Pues todos, todos los ríos, al final de su recorrido, después de ver tanto mundo, acaban todos en el mar.

Suri: Síííí, el mar, allí viven cantidad de animales que seguro conocéis, y otros seres fantásticos como nosotros 

que ayudan a que todos esos animales vivan felices.

Cobu: Pero, chicos, no siempre ha sido así, por eso los duendes y las hadas somos tan importantes en los 

bosques.

Suri: Claro, veréis… Los seres fantásticos ayudamos a los animales y las plantas a resolver sus problemas. 

Normalmente son cosas sin importancia, como que las ardillas se pelean por las bellotas de las encinas, los 

pájaros discuten porque todos quieren hacer el nido en el árbol más alto…

Cobu:  Pero alguna vez ha pasado que hemos tenido problemas más serios, que han hecho que el bosque 

casi, casi desaparezca.

Suri: Sí, fue una vez que el río llevaba muy poquita agua y otra en la que estaba sucia.

Cobu:  Cuando no hay suficiente agua en un río o el agua está sucia los animales no pueden beber y tienen 

que irse a otro sitio, las plantas se secan. Es taaaan triste…

Suri: Sí, y todo fue porque hacía mucho tiempo que no llovía, ni nevaba. En esas ocasiones lo único que 

podemos hacer es esperar a que llueva y no malgastar el agua cuando disponemos de ella.

Cobu:  Sí, y qué podemos hacer cuando unas personas se empeñan en echar basura al río y lo ensucian.

Suri: Pues, como no queremos que vuelva a pasar en ningún otro sitio, hemos propuesto intentar que todas 

las personas nos ayuden a cuidar bien el agua, así todos los animales y las plantas podrán vivir felices en su 

casa.

Cobu:  Estamos seguros de que vosotros nos ayudaréis a mantener siempre la naturaleza limpia, verdad, 

chicos, y nos vais a tirar nada, nada de basura ni al suelo y menos todavía a los ríos.

Cobu y Suri hablan con los niños y niñas de que van a cuidar el agua y mantener limpia la naturaleza y ellos 

les dan las gracias por ello. Por último, invitan a los niños y niñas a que hagan un dibujo del agua.


